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aülòn<rail do quien dependan de lo qué ocún íese.
'Artl 11. A

, la aparición de alguna eníérine-
düd enzoóticá o epizoótica, contagiosa ó no , darán
en cuánto sé aperciban, noticia de ello á la autoridad
de quien dependan , para que, esta Iq pongá en co-
nociínieilló de su superior inmediata; circulaudo, al
mismo tiempo á los. profesores veterinarios de sii
jurisdicción una 'comunicación esiractada 'de'lò que
liáyá adquirido, pidiendo á estos las relaciones que
cáéa' iiecesariaá y el auxilio que de ellos les con-
viniere. ' '
Art. 12. Formarán con estos la esladíslica

pecuaria, para Ib cual tendrán los propietarios de
ganadb la obligación dé darles conociniienlb iie las
éiilrádas y salidas dé, los animales que tuvieren y
facilitarles cuantos datos pudieran serles útiles.

;
. Artw.13v : Se-icrearán en todas las poblaciones
dé Kspaña é islas aUyacenles, donde exisla malade^-
ro público, plazas-de inspectores de.carnes pura
que declaren la salubridad: ó insalubridad de las
que;sG'(iestinen-al abasto público.
Arl, Las plázas.de inspectores de carnes

se concederánOclusivamente á los profesores ve¬
terinarios, únicos llamados por.su carrera á éstos
deslinos, siguiendo la provision, ínterin subsistan las
clases en veteiinaria, por el orden siguieiile:

: 1.° A los profesores veterinarios de 1clase
-yiveierinarios: puros.' ■ • ■- • ' - . • - -
: '.2v'?· : A los profesores de 2;.* :clase cuando de
-ia-yl ¿^ no los baya eu la población.

'3.'? A los .profesores de albeitería y siempre

, : DpCUpNtOS ApAtiEllííCÒ^ ; ' ;
'
ÑECESlDAt) DE LAS ÍNSPECCÍOÑÚS- DE CARNEÉ:' ■ '

Informe preseníàdò á ¡a Academia Jelerinariái
Barcelonesa.^ por la,, pomision nombradçL; al

■ efecto. ' ; ;• r !
(Coiilinuiiíioii)'. 'i '

CAPITULO IH.

Art. 8.** Los subdelegados de .Sanidad, don¬
de los haya j' siempre que sean profesores.de jiri-
niera clase, ó en su defecto los de mas categoría
entre las clases existentes, estarán encargados de las
inspecciones desganado y sustancias comestibles ani¬
males ó vegetales en las plazas públicas, meréados
y feriasi ' •
Art. 9.° Serán obligaciones suyas- recorrer ios

puestos donde aquellas sustancias se hallan, espnes-
tas en venta y -como. asimisrao reconocer bn ferias
y; mercados el-ganado daslinado á Jas trànsaciones,
para detener los que se bailan afectados de alguna
dolencia perniciosa que por contagio pudiera pro- .

pagarse a mayor número; de cábezas,. ó autorizar
.su. salida en caso contrario; : ,

Art. 10. : Se les :estenderá un nombramiento
.en debida'forma para poder ser reconocidos, como
delegados de la; autoridad .en caso de dudas, eíi
virtud del cual cuando existan, sospechas, ó á la
aparición de alguna enfermedad grave,ipodránsus¬
pender las ventas, dando inmediatamente parle ala ;

.1 í:!:..) ;i" .I ' ■.< ii

,, , .(CO.XTÍNÜACIOÑ DE IÍL ECOME LA VETEIUN.VIIIA,)!.-
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con el carácter de interinos, cuando no haya en las
poblaciones profesoses velcrinarios de quienes dis¬
poner. ' .

Art. 15. Se establecerá «na clasificación so¬

bre estas plazas, de raódo que vayan ascendiendo ó
descendiendo por gradación ségun la impofíancia
de los servicios que reclamen.
Art. 16 Esta gradación será tambiéníimpnes-í-- :

ta en su carrera á los facultativos inspectores,
quienes ejercerán sus funciones de entrada en po¬
blaciones de poca importancia é irán ascendiendo
á mayor posición conforme ocurran vacantes; en
ellas. Podrán no obstante rehusar el ascenso siempre
que circunstancias particulares á ello les obliguen,
pasando á ocupar el puesto que en escalafón les
correspondiese. , / r

Art. 1 7. Estas plazas se proveerán por oposi^
cion ante las academias de veterinaria donde las
hubiere, y donde no, ante un tribunal compuesto
por los subdelegados de la facultad en la capital de
la provincia en que las .vacantes ocurran y bajo,la
presidencia de un vocal de la jurita .de Sanidad, de
lá misriia. Én igualdad de circunstancias énlre los
ópositofes, se concederá, la plaza al que .mejores
riotaá'háyá obtenido y mas servicios hubiese pres'r
tado asi á la ciencia como ál estado. (Art. '19 del
arreglo médico).
Art. 18. Las academias de veterinaria donde

lasdiubiere, y las juntas provinciales de Sanidad en
defecto de áquellüs, recibirán nota délas poblacio¬
nes con matadero abierto todo ó no todo el año,
para clasificar el número de profesores qiie cada
lina deba tener y formar en pariidbs aipiellás que
por su poco'vecindario no pueden sostener ni esta¬
blecimiento ni inspector. IleCha está clasificación y
arreglados los partidos sanitarios se encargarán
aquellas corporaciones de dotarlas de profesores
veterinarios, circulando los anuncios oportunos .

para que de entre' estos, los que tengan deseos de
opcion á tales deslinos se presenten á .cumplir las
prescripciones de reglamento. A la creación de las
plazas, las oposiciones se efectuarán primero sobre
las de mas importancia; y se irá descendiendo gra¬
dualmente hasta las últimas. Provistas que sean to-
dasila oposición se tendrá sobre las de. menos cate¬
goría, desde donde se irá ascendiendo, por antigüe¬
dad y, seguael grado de merecimientos, á las inme¬
diatas. • :ií t: ,

Art. ;19. . Los profesores yeteriñarios encarga¬
dos de la inspección de carnes, á mas de cumplir
con las obligaciones inherentes á este cargos ten¬
drán especial cuidado de notificar á lá autoridad
de quien dependan la aparición, de cualquiera lenr-
ferniedad de carácter maligno que notasen ó de

cualquier foco pestilencial, con mas las indicacio¬
nes que creyeren necesarias á ilustrar á aquella
sobre las medidas sanitarias que por de/pronto con¬
viniese tomar, dando al mismo tiempo.conocimien- ^

lo de los sucesos detallándolos todo lo posible á
las academias de veterinaria.
Art. 20. Estos facultativos serán vocales natos

de la junta .de Sanidadijmunici pal con la que tratarán
las cuestiones de higiene pública que se ofrecieren.
Art. 21". ' Serán inspectores de plazas, merca¬

dos V ferias en todas las poblaciones no constituida.s
en capitales ni cabezas de partido.
Art. 22. Desempeñarán las funciones de visi¬

tadores de naves en su ramo en los puertos maríti¬
mos de las poblaciones lindantes al mar y en cuyas
playas ó puertos habilitados se hagan désémbárcioes
(le ganado, carnes ó pescados, ya frescos, ya sala¬
dos ó ahumados.
Art. 23. Dependerán inmediatamente del sub¬

delegado de Sanidad del distrito en que se hallen, al
cual darán conocimiento de cualquiera accidente
que notaren en los gánádos dé su demarcación res¬
pectiva, para que éste obre conforme le está pre¬
venido., pudiendp empero recurrir á las .academias
en caso de morosidad del subdelegado. Formarán
con ést(; la estadística, pecuaria proporcionándole
iodos los dalos que necesitare.
Art. 24. Estos profesores recibirán conió gra¬

tificación á sus trabajos un sueldo proporcionado á
la importancia de la población y al consumo ordi¬
nario de reses mayores y menores bajo la siguiente
escala: -

Un real por res menor en donde el consumo no
pase de seis.diarias. '

Ocho reales cuando pase de este número hasta
doce.

Diez reales donde pase de doce hasta veinte.
Diez y seis reales desde veinle.hasta cincuenta.
Veinte, reales; donde llegue á ciento.
Art. 25. Cuando en un mismo matadero se sa¬

crifiquen reses mayores; y menores, se destinarán,
pasando las primeras de 30 y de 100 las menores,
dos profesores á la inspección de sus carnes, au¬
mentando la dotación de facultativos por cada 30
j-eses mayores y 100 menores que sufra de aumen¬
to el consumo.
Art. 26. En las épocas en que se sacrifican

cerdos para el abasto, como el consumo de ganado
vacuno y lanar decrece^ se destinará uno: ó dos pro¬
fesores de la dotación general del matadero, según
la matanza que de aquellos se haga, á la inspec¬
ción de sus carnes, quedando los profesores res¬
tantes, encargados de la revision de las de vacuno,
lanar y cabrío.
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Art. â7. pèstle' la publicación de este arreglo
qiièdan destituidos de las plazas de inspectores, to¬
das las jiérsònas estrañas à la ciencia que actual-
nipntè las tiëne.

Art. '28. No podrá un inspector ser separado
de su destino, sin que se instruya el oportuno espe-
diónte y se justifiqué Una causa legítima dé desti¬
tución: en caso de desvanecerse la inculpación dé
qué fuese objeto, tendra derecho a una completa ré-
habilitación y á que sé le iuderanice dé los per¬
juicios sufridos. . Olü- ■

Art. 29. Qiiedan las academias dé veterina¬
ria encardadas de la formación de un'reglamento
interior de mataderos y de otro general de sanidad
en lo que mira á Veterinaria, sin perjuiélo dé que
señalen los defectos que en la aplicación de este
proyecto y en los demás dé cuya formación se en¬
cargan con esta fecha, notasen para su pronto cor¬
rectivo.
[Contimará). Por cofia,h. F. Gallego.

POLICIA SANITARIA. , : .

Valor profiláclico de la vacunación rj de la
inoculación de la viruela en el ganado lanar,

(Conliriuacion). . , .

■ ■

II. ' , ■ ■

La inocuidad de la inoculación comparada con
la viruela natural del ganado lanar, es un hecho que
resalta con toda evidencia de entre las cifras esta¬
dísticas qué dejo espuéstas; hecho que debemos
suponer general é invariable , atendido el acuerdo
unánime de los datos consignados, su número im¬
ponente , la diversidad de sus procedencias y las
diferencias y aun oposición de condiciones en que
han sido recogidos.

¿Cómo, pues, admitir, repetiré, la po ibilidad
de hechos contradictorios? ¿Cómo admitir que la
esperiencia diga en Aragon ni en parte alguna de
la Península una cosa esencialmente distinta de lo
que ha enseñado siempre en todo el resto de Eu¬
ropa? Puesto que en el orden fenomenal no hay un
solo hecho que carezca de ley, la ley de los que se
refieren al contagio de la viruela y á su desarrollo
no seña aquí la misma que en todas partes? Ten-
drian nuestros ganados una constitución , una índo¬
le morbosa peculiar, capaz no ya de modificar,
sino de trastornar radicalmente la influencia del
virus, la condición de sus efectos ó la capacidad,
la medida dé su acción? Ya se deja conocer por el

sióTple enunciado cuánto repugna á un criterio filo¬
sófico una hipótesis semejante, cuya falsedad paten¬
tiza, de otro lado , la observación , ségurt voy á
probar.

Carecemos en España , como de tantas otras no
menos interesantes , de una estadística formal rela¬
tiva á la mortalidad de la viruela y la inoculación;
ni aun siquiera es dado formarla hoy agrupando
datos esparcidos, cual se ha héelio en otros paises.
Mas las noticias consignadas dé cierto tiempo; acá,
siquiera UO'tan numérósas y '-precisas coiUo' fUérá
menester pava aquel objeto, ofrecen una paridad
sobrado ostensible-y constante con reSpécto á las
publicadas en el estranjero, para que sea licito á
un espirito medianamente reflexivo poner én duda
que no es'idéntica la ley de los hechos á que unas
y otras sé réfiéreñi

Hélas á continuación.
El mas antiguo trabajo práctico sobre-esta im¬

portante materia qué coilozco en España, es una no¬
table memoria de I); .losé Martinez Melero, subde¬
legado déveterinaria del partido de Daroca (Aragon)
publicada en el Boktin de Veterinaria, números
f 63 y-164. Tendré luego Ocasión dé reproducir
los datos que arroja acerca del éxito de la inocula-'
cion: por el momento manifestaré tan sólo , como
ejemplo de los daños ocasionados por la epizootia
reinante á la sazón (183 f), que un ganado de 150
ovejas, invadido, entre otros, á la época de la
paridera , perdió 20 cabezas y 98 corderos de 140
que produjeron. Lo que dá mas do 13 por 100
del ganado adulto y 70 por 10Ò del recien nacido.

Otra escelente memoria , que valió á su autor
don Serapio Marin ,' subdelegado de veterinaria,
una Real órdeU de gracias y que lia sido publicada
este mismo año en El Eco de la-Veterinaria, nh~
meros del 119 al 131, suministra los datos si¬
guientes, que pueden dar unaideade los siniestros
causados por la misma epizootia (años de 1850 y
1851) en la villa de Pina de Ebro y su partido
(Aragon). En un ganado do don Mariano Parral^
que se negó obstinadamente á permitir la inocula¬
ción , sucumbieron á la viruela natural 160 ove¬
jas, de 600. Otros rebaños del mismo punto, cu¬
yos dueños no accedieron tampoco á qué fuesen
inoculados, perdiéronla tercera parle de su efectivo.
En fin , de ocho rebaños, entre los cuales estaban
divididas un número de 3345 léses pertenecientes
á distintos propietarios, en solo dos ascendió la
baja á 60 ó 70 cabezas.

Hé aquí ahora bastantes noticias sobre los es¬
tragos de la epizootia de 1856 y 1857, que,
como és sabido, viene cebándose en los ganados
de casi todas nuestras provincias. Las eslracló de
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,Cíguliniiiiçinn., ■

. Yl·Ilarroldfido i(Ciienç.a:).-^«,Esto.pueI)lo, esen-
ciaImeiUe,agri:cult,or y ;g;inadero .sottio -pftcps,, eslú
sufi ieoilo pénliílas, incalcidaldes .por efecto . dp la
epizootia variplí)pa;.. Iia enfermedad.es lan'contagio-
s,a, (j.iic no iiabrá nn-jsolo halo, en toda la comarca
exento de, semejante plaga ; y .tan en eslreino mor-
til'era, qnc: ha diezmado los. ganados. Ünas roses
perecen después de abortar; .oti/as'sucumben;, á la
época normal del parlo ó poco, después...,. Los
corderos, á trueque de salvar algunas madres, cuan¬
do no se han vendido por lo que querían alar, se
les arrojaba ó degollaba á medula que iban nacien¬
do, y han perecido casi lodos.»—-De don Vicente
Lafuente.

Azuara (Zaragoza).—:«La mayor parte :de los
ganados.seencuentran atacados de la viruela, que
ocasiona la péniida de.un 20 por 4 00; aparte los
abortos y la muerte de todos los corderos que. na¬
cieron antes de ser invadidas sus madres. )r—De
don iMariano; Gimeno.

Blancas, partido)deCalamocha (Teruel).—-.*Las
reses que. fueron invadidas durante la gestación
han perdido sus crias casi^ en totalidad; unas abor¬
taron; otras, lá la hoj'a del parto, han muerto con
sus hijos, y á las mas se les,desgracia la cria á los
pocos dias de nacer. »—De don Pablo Alcalde.

Villafranca de los Caballeros (Mancha).—«lía
invadido los, ganados todos una epizootia variolosa
que ha producido estragos horribles. ;Solo en la ga¬
nadería de don. Ensebio Talavera , por ejemplo de
i400 ovejas de Cria, podrá, salvar unas 600. En
cuanto á corderos podrá sa.cnr á luz cosa (|e 200,
el mayor número débiles^ demacrados y aun tuer¬
tos ó ciegos.»—Be don Natalio Jimenez.

La Aguilerar(B(irgos),—;» La enfermedad ha ido
propagándose de un pueblo á .otro, hasta invadir
■ios ganados de toda esta comarca ; y ahora sedes-
arrolla con gran intensidad, sucumbiendo el ma¬
yor número de las reses acometidas y las crias en
totalidad.»—De don Pedro Juez.

Almadén (Ciudad-Real).^—«En el rico valle de
Alcudia, donde se apacentan 380,0.00 á 400,000
Jjorregas merinas y sobre 4 00,000 crias, ha cau¬
sado la epizooliá variolosa males de gran conside¬
ración. Ilay propietarios que han perdido mas de
la mitad de sus ganaderías, como sucedió á don
Tomás Domingup,z,.de esta vecindad: de otros re¬
baños no ha muerto.mas que, una J,ercora. parte y
algunos no han siilo acometidos.dodavia, sin que

por,eso se-.Ies.,crea ..libres,, pueslOi que la viruela
continúa haciend.Oi,ej|i;ago.s', »-r;De do,n,J,unn Llanos.

. iTeriiel.—,RLa epizootia íta sido ,tan mioriífera,
que solo eii el pequeño pueblo de ,tprtajàda, de
un:lotal de 2,000.reses, ha. sacriíicádo 6B.d.»—De
cií\i) Juan Herrero. ., ■ . .),

yaíderas,{Leon).—«Èn esta, en Canipazas, Cas-
Irofuerle,; Yillahornale, .ele., han abortado, uiuphas
do las reses atacadas de viruela regular ;. las, que
padecieron la .inaíig.na., no solo han sufrido.,el.mjsT
mo accidento, sinó que sncumbiero.n, en número
considérable; los .corderos que no se désgraciaban
aii.tes, (leí tgi'mino de,, ja gcsiacion.'piQJi¡an..á. n)ec|¡-
(la que.jban naciendo,y aun perecían, por falla (le
cuidado, muchas de. las reses.,a.fecla(las do, la virue¬
la benigna.»—De .don .Miguel Fernandez.

Basl,e, ya de datos relá'tiyüS|á la moríalidacl do
la. viruela natural : /vpauios,, para equiparar ¡í) juz¬
gar , los que nos proporcionan á su vez los,^ .CÇfa-
,yos de .inoculación realizados hasta hoy por. veteri¬
narios españoles.

Los trabajos de inoculación del señor Martínez
Melero, que usq,jca&i,p,oy ignql el j^uocedimicnlo
por incision y'cl métódó'por ih'gCstlón, tuvieron
lugar en medio de circunstancias bien desfavora-
blesl Sin embargo , de un numéro de 7,178 "ca¬
bezas que 'compoiiian l()s diversos ganados sometió
dos á la operación, solo se de.-graciaron 4 39; y
eso contando bastantes reses ya atacadas con ante¬
rioridad. El siguiente doble dato, recogido en un
ganado mismo, permite apreciar hasta cierto punto
la partp q,u,e respeclivamenle pudierupdenqr en la
baja total ej conlagio anlii'icial y el espontáneo: oa
uno de los rebaños invniiidos de viruela ráurierou
42reses, de 56 atacadas; tnieniras (lus. de I 00,,
inoculadas por inci.doii, mas 75 y 150 corderqs
que lo fueron por aiimonlacien, no perecieron mas
de 6 ovejas y. 18,cq.njeros. Engeneral, la pérdida
observada, por este di.slinguido profeso,r [u'é: .'éo Iqs
ganados que inoculaba estando va infestados, de 4
á 5 por 4 00 ; en los todavía,.lil)re,s,,a) praçtíçar la
Operación, menosde 4 4i2 por lût).; ■ .

También el señor don êerapio Marin, ip.òçqtó
con el mejor éxito muchos miles, de resés .lanares,
en ganados infestados la mayor parte,. Dor éjeniplo
en un rebaño de 900 .cabezas muriprón, gn-los pri¬
meros piques, 60; de. unas 90 que contrfijeiion; la
viruela natural: entretanto , inoculadas las 8,Ç)b res¬
tantes , unas con serosidad de las, pústulas, y ,el
mayor número con sangre estraida de las mismas,
ni una sola se desgració, no obstante esa desyenía-
josa circunstancia y lo maligno del.inte,uso fc)cq,ile
infección á que estuvieron sometidas. Este hecho
es nna muestra sulicieiilc de ios resultados Qbfeni-
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(Jos-' inedianitii liv.ifloeillacion por el fseñoL'MaHii.
Volveré lodavia á la memoria de tan digno veteri¬
nario, en l)u?ca de dalos no menos concluyenies
relativos á la vacunaciofl. ;

I). Joan Monasterio, subdelegado de veterina¬
ria del parlidede Illescas (Toledo), ba inoculado
en marzo y abril idlimos los ganados de dicho pue¬
blo y de Carraruiue, en ocasión que comenzaba á
deseiivoivorse'du 'viruela iepizoólica: el éxito fué
tan feliz, (¡lié ni una res se desgració á consecuen¬
cia (Itilá riperacion.

Knmayo próximo pasado practicó el señor üer-
rero (de Teruel), la inoculación délos ganados de
don Miguel Gorzaran, tlon Pedro Romero y don
José Calixto; .y mientras,(jue la viruela natiiralioca- '
sionaba lo,s estragos de,que (pieila hecho mérito á
propósito de los de Tortajada, se redujo la pérdida
e.n las rese§ operadas, ,cuyo número fué de 10,000,
á un 2 por ,1.00.

Él inisnio feliz éxito ha tenido la inoculación
practicada por el subdelegad,o, de veterinaria, dpn
Dámaso M. Malsabor, en bis,.numerosos ganados <le
Vegallrave, Almaran y.otro.s de,la provincia,de.Za-;
mora, en, los cuales venia cebánd.osq.la virimla des¬
de,ISoo..,;/, . ., : lé..,.

Finalmente, en octubre de |8.o6, inoculó don
Miguel Fernandez y Garcia .(fie-Valderas), sei^,dife¬
rentes rebañoS', parte valiéndose del piist ó serosi¬
dad de las pústulas, parle, utilizando la sangre, á
falla de.aqiiel producto de secreción. El número (le
reses sometidas á la operación fué de. 3,000: la
perdida,se reílujírá 10, Lps pastores de los pueblos
( oliudantesdiiücularon también, á imitación del ci-
tndo profesor, uiias 2,000 cabezas, y .obtuvieron
jíléntico rejíullado, á escepcion de uno que se valió
para estra.er el virus, de roses afectadas, de viruela
confluente.

, .

Tales son en resúmen los íiechos comparativos
que liabia ofrecido someter á la apreciación del se¬
ñor Moncasi. La suma no es ^cierlameule tan cousi-
(lerablc como la que copstiluyen los datos reunidos
en otros paises, |)or(|,ue las gestiones y esfuerzps.de
los veterinarios, españoles se estrellan,con liana fre-
,e,uencia en. la estói.ca apatía de las autoridades y en
las pcepcqpaciones de .muchos ganaderos. Empero,
Jauto por su núiUjÇro,, no despreciable . cuanto pol¬
la signilicaciop que les presta el concurso escepcio--
nal de circunstancias en medio del cuaj liap sido iia-
.bidos, (jepraçstran de. un modo conoluyente. quéi
aijuí CDmp,.f(iej-aj las pérdidas .resultantes,efe. là yi-
j.-uela.naturaJ., aua la, masdenigna, son ¡enornies
C(in relapipivá las .ocasionadas .por Ja;:inp,c,ulacipii,
aún,en las pepre,S;Con(licipnes,practica(las.,,

Hasta aquí la cuestión.(le.(/ipr/n/idad. debatiíla j

en el terréno circunséritio y preciso déla esladisliea.
En un tercer ariicuto seguiré al señon iMoncasi á la
esfera; dcilas teoríasv:poú cuyo medio pretende ha¬
cer ver que la ¡noculaeion-debe iser ■perjudicial.
Abordaré también allá otra cueslionámportanlísiraa,
la de.c^cacia prcscrt'díftiíi de la: inoculación ^y de
la vacunación i á íiii de , justificar plenamente mi
modo (le ver; e.stableceré : el paralelo sobre las no¬
ciones que la ciencia posee acerca:: de la naturaleza
y acción de los virus; pero apelando.a la vez, á
los hechos prácticos, (pie constituyen y debeuiser
|a razón suprema para ta geneialidadi del público
llamado á fallar euála polémica.: Una: vez descartada
esta parle capital dél debate, enumeraré rápitJa-
menle los-iunuínsos beneficios que puede, reportar
al.país la inoculación dedos ganados, y.daréá co,r
nocei los-pei'fficclrinamienlos doojué bvOperación^ o
mejor, lasoporaciónes preliminares son susceptibles.

J«JA?( TELCEZ VtÜEK.

ZOOTECiSlA.

Mejoras que convendría ínlroducir en España.,

Hemos visto las indicaciones de.nvuclios .autores
pn, artículos, memorias.,: ele,, sobre la mejora de
Jas razas españolas, y: obséi-vase que lo,dos están
por los cruzámienlos como único medio de proveer¬
nos de carnes : todos, en lin, (fuieren que tengar
mos tanta abundancia de ellas como las naciones
sepíontrionalés. -Asá que, unos nos ban puesto á este
fin como tipos las razas de DüHiam , Deyou , etc.;
otros las Dishley, Nece-keul, etc., pereda mayor
parle no han probableinenié pensado bien sobre lo
que convendría en España ó al menos no se baú
hecho esta pregunta : ¿Quién-oonsumiria tanta pro,-
duccion?

Supongamos por un instante que España se en¬
contrase á la altura de la Inglaterra.en cnanto á las
raizas de carne ¿qiié,lKiriamos. de ellas? Si en, este
pais se cfuejan de la escesiva .canli(lad„de gordura
en las razas pei-feccionadas, qué barianms .no-solros
que no consumimos, más que una sesla parle? ¿No
será,mas provechoso lomar como objeto secundario
Ja producción (le carnes,yjdedicarnos de preferencia
á ackfuirir lar.asfinas, para: Cioya adquisición tene¬
mos todos los elementos? Si, conviene abandonar
la idea de hacer .razas dé cebo; perfeccionadas como
Ja3;de lás:nacionesdel.Norte,,:;sin que.vaya.á en¬
tenderse,por esto que es; necesario descuidar la for¬
mación defames; noíj lejos (le eso,, lo.que,quere¬
mos decir es:qué nnestro'piinto do partida debe sor
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pritïcipálmenle la mejm'a de las lanas. Por consi¬
guiente j ol videmos ésta mania <le querer imitar a los
eslranjeros , pues que si losungleses- han tan asi¬
duamente estudiado esta rama de la zootecnia es

porque tienen mas necesidad de carne qué nos-
olroSj y que además el clima es mas apropósilo
que él nuestro para él engordamienlo del ganado.

Hacernos consumir carnes de ciertas razas seria
querer cambiar las costumbres del pais.

Es también muy cierto que los que creen què
en este pais se pueden cebar también los animales
como en las naciones del Norte, .mucho .se engañan;
porque es bien seguro que si quisiéramos engordar
el gánado como se-hace en Inglaterra , por ejemplo;
nos costaria mas de lo que pudiera valer; y es bien
positivo que cuantos lo ensayaren fracasarian en sus
empresas; ;Un ejeijiplo muy notable nos está ófre-
ciendo la Francia, en que todos los ganaderos que
han querido introducir ganado inglés han fracasado
por no poderle dar salida mas que á precios muy
bajos : y si en Francia, cuyo consumo en este ramo
es mucho mas considerable que en España, sucede
esto; ¿qué harian'en este pais?

Ouorer imitar ciegamente á los demás es la
desgracia de muchos'; t ésta alcanzará á nuestros
agricultores si se dejan llevar de los consejos de
muchós demueslros autores. ;

En España tenemos cuanto se necesita para el
consumo de la nacion-y aun mas-de lo que se nece¬
sita; y por lu mismo,.de nada nos serviria laintro-
ducion de razas estranjeras, pudiendo , como así
eS',-hacer todas las mejoras en el pais mismo ^ por¬
que nuestras razas son susceplibles. de muchísima
perfección. Elijanseibiái los reproductores y dén¬
seles buenas habitaciones,buena cama, etc., etc.,
y en Gn todo lo que la higiene veterinaria nos en¬
seña para la'cria del ganado; y se verá que á la
vuelta de algunos años, podremos presentar nues¬
tros ganados á la faz de la Europa como el tipo
para Gnura de las lánas'.

No falta mas que paz y perseverancia : estas
condiciones reunidas nos darán todo lo que nece¬
sitamos para poder manifestar lo que nuestro clima
quiere , y que nunca ja ciencia podrá tanto como la
naturaleza; Yo, que lo he visto, tenia aquellas mis¬
mas ideas; creia que no podiaraos entrar en com¬
petencia con las demás naciones sin valemos de
socwTos estraños; pero, estudiándola cuestión á
fondo y viendo todaviá los tipos de nuestras razas
en la esposicion de Madrid , me he convencido de
que de nadie necesitaremos, y que las ideas que
sobre eso tenia eran enteramente erróneas.

Que los hombres mas Competentes que yo es-
tmlien u.sta cuestión y den las indicaciones mas

útiles. Alforl y diciembre de 1838.—Péduo Darder.

MEMORÎA
sobre eos prados artificiales, como medio para

mejorar la agricultura española.

Una nación sin ganados es un
país entregado al estranjero ,en
cuanto á riquezas, y un jiaísén-

, tregado al estranjero, soiire to¬
do, en cuanto á ta fuerza.

... ■ i . {¡ittgcand). _

(Conclusion).
El modo de sembrar los prados artiGciales in¬

fluye sobre manera en la cualidad del forraje. Unos
aconsejan el sembrar claro, fundándose en que sa¬
len may^or núfnero de tallos de una misma raiz; en
que estos mismos tallos se hacen mas grandes,
mas v'igorosós,' mas gruesos; de ló que resulta
mayores cantidades de forraje. Otros al contrarió,
y son los mas, préGeren sembrar espeso. Y pregun¬
taré yo: ¿la cantidad dé forraje es la sola, la única
ventaja que detie búscárse en un prado, ya séá
artiGcial, ya sea natural? No; que debe buscarse
la caniidad , no hay duda , mientras está no sea en
perjuicio dé' la calidad; y estando, como lo está,
fuera de duda que la alfalfa , y particularmente él
pipirigallo sembrados espesos, drus comò dicén los
franceses, son de una calidad en mucho superior
que Cuando són sembrados claró, será siempre pre¬
ferible no economizar la semilla. Los forrajes de
las leguminosas procedentes de jpradós aríificialés
adolecen ordinariamente dé escesivo grosor en sus
tallos, los que siendo muy duros resisten á las fuer¬
zas digestivas, y fatigando las vias gastro-inlesti-
nales dan lugar á enfermedades muy -rebeldes y
á veces mortales.

Este inconveniente disminuye en gran parte y
ha.sta desaparece, cuando la semilla no ha sido eco¬
nomizada, cuando la planta ha sido sembrada es¬
pesa. Es cierto que los tallos á mas de ser delga¬
dos y Giios no adquieren tanta elevación ; pero ad¬
viértase que estos, siendo en mayor número, ga¬
narán por una parte lo que perderán por otra.
Desde el primer año sofocarán , asGxiarán en algun
modo con su espesor, las muchas yerbas inútiles
que les disputan el terreno , poniéndolo al mismo
tiempo al abrigo de los ardores del sol y de los ri¬
gores de la sequedad, uno de sus mas temibles ene¬
migos en nuestros paises meridionales. Siendo los
tallos mas Gnos se secarán con mas facilidad , pu¬
diendo encerrarse mas pronto la cosecha sin de¬
terioro pai-a su conservación.
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Conviene, no obslanle,' evitar el otro eslréino;
siendo demasiado espesa la semilla , habria una
pérdida' innegable, y unr. gasto por lo ■ menos
inútil.

Para graduar precisamente la cantidad de se¬
milla necesaria á una esteiision dada de tierra, es
menester tener en cuenta la naturaleza de! mismo
terreno, sú grado de fertilidad, la estación y, de--*
más circunstancias, la mayor parie eventuales.

i.üs prados artiúcialeSíSean permanentes, sean
como formando parte del sistema alterno trienal,
cualernal, octonal i duodecenal, etc., preparan
desde mas de un siglo la mas fecunda de las revo¬
luciones agrícolas que haya jamas presenciado la
húnianidad.. ' '

Se me dirá tal vez, que.scgun lo que l|evo in¬
dicado, los prados artificiales, no pudiendo ave¬
nirse con toda clase de terrenos,., .se v.erán en mu¬
chos casos privados de entrar á formar parte del
sistema, alterno. :

Efectivamente he dicho que los prados artifi¬
ciales, compuestos (le'yerbas léguminosas, dé al¬
guna^ duración sobre todo , ■ reclaman una tieCra 'de

* mucho fondo, fértil, rica eU humus ó tibrráVege¬
tal., y mejor si es posible el riego ; perd eso no
priva el que puedan dar plausibles resultados en
lerrenos silíceos, calcáreos .ó cretáceos,, por ejem¬
plo , el pipirigallo ó esparceta, así como en ter¬
renos arcillosos naturalmente tenaces y compactos
puede,dar su.,provecho el trébol y sus especies; y
de todos modos los beneficios serán siempre re¬
lativos.

Adóptense del mejor modo que se pueda los;
prados artificiales, reléguense los bárbéchos, y la
propiedad territorial 'adquirirá aquella próspenqad,
aífuella riqueza.de que tanto necesita ía agriculiura
para satisfacer á las sociédade.s modernas. ,

Los prados .artificiales ideiilifieados con el .sis¬
tema alterno representan el primer papel en esa
agricultura que tanto engalana y enriquece á,ios
paises adelantados, en esa agricultura de que tan
justamente se enorgullece la civilización actual;

La ciencia y la práctica bien entendida repu¬dian los barbechos como hijos de la ignorancia y de
añejas rutinas, como compañeros dé una agricul¬
tura raquítica y pobre.

Advertiré antes de terminar, que para éjercer
lo que llamamos verdadera agriíuiltura, la agri¬
cultura provechosa , se necesita algo mas que po¬
seer grandes cantidades de forrajes, y cpie criar
numerosos ganados. El hombre celoso de sus inte¬
reses. debe penetrarse pro.fund;Hneute...del. objeto
que se ip'opone, procurando .por todos, |os,ipedios
que están á su alcance, que ÍoS'resultados corres¬

pondan ,á SUS; miras,íSçrj.a esponerse .á¡^éf":,sus es¬
peranzas burladas, ,á ,pc,rder ej tiempo pin uiilidad
y á.eraplear un capital siq ventajas,, ériando gran
número de ganados sin escoger el , que mas le'ase¬
gure y le dé de su parle , ya sea para la. industria
y e| comercio , ya sea para el consumo, ya sea en
fin para las arles. ,

Para bgrar, con.seguridad.los más felices rc.r-
saltados en sos empresas :Concernienji|Çs,al ganado,,
el,agricultor, jamás degp.recie lo,s consejos.del vetcî-
rinario jnslruidp, del yerdadérp profesor,, no. .con¬
funda á éste, come..supei.le, dajgra^iacjftmente mu¬
chas veces, con .tantos chai^lalanes qiie sp ,¡|iVei:esan
en su ignorancia,; ,|a ;yeÍoriiKtna sieipp.rg .ép con-
lácto .cQn la agrjcidlura, le ofrece,.en el,punto que
me ocupo su constante, y. poderoso ; apoyo ; la guia
con sus luces y su saber por la senda que debe se-
guirindicándole los objetosi|tie le conviene escoger,
enseñándole los medios (jue le importa emplear.

El veterinario, sin olvidar que su misión princi¬
pal es curar y conservar los animales domésticos,
los mas preciosos instrumentos de la agricultura,
se dedica con el agricu|torial,pr,le-de.,Cj'eaiv,y per¬
feccionar estos mismos instrumentos; el vetérihario
y el agricultor siempre hermanados trabajan de
consuno en la conservación del ganado, acabando
por confundirse en un solo hombre cuando se tra¬
ta de la higiene y zootecnia , de la importante
cuestión dé razas, la que uñida con la cle prados
artificiales constituye la piedra - angular ; sobre que
descansa la agricultura'rhodérna. Y no Icj duden el
vé.teriñario'y él agricullor, cjiie de su unioii surgi¬
rá para ambos uña nuévá existencia, el 'verdadero
prqgre.so y la general pro^peridád. í

El hombre celoso de sus .intereses i he dicho,
debe tener en.cuenta el objeto qpe se. propone^; y'
es|o puecje clepender de las circunstancias l'elativas
cu que se encuentra. Asi, pues, la proximidad de
lus; grandes centros de población le brinda natural¬
mente á criar el ganado para leche, ó cebarlo para
el consumo; en el país inontañoso y distante de po-
blacióñes numerosas, las razuscaballür y lanarfinaá
deben convenirle; én una llanura.húmeda^ pantano¬
sa, dondelá Vejeiacion es rica y abundante, lásráZas
bastas de tiro fiíerteí y sobre tocio el gáñado váctinó
para la cria y el cebamiento es lo ([ué débe llamar
le parlicularmenle la aleneion; y cada uno en su
respecjlivo país puede bacer .su industria Uicrativa,

Todo esto es posible si se obra co" buenos cle-r
seos, todo esto es posible y mucho mas cji nneslra
tan favorecida. España ,'8Í se ' procede con tino y
perseverancia; téngase presente, y lo digo muy
alto, la maño del hombre' és^ en este punto casi om¬
nipotente, y si no, qué' lo digqn los caballos.ligeros
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y finos nacidos bajo' ie!.cielo nebniosp y frió dé la'
Inglalerra, lo's'Wvaleá de los Koëls, de los Xegdbis:
y de los Kóckianis, los btieVes de üurliam, los SoV-
pre'ndenfél carneros de Backwell, y ep fin lofe pre-^'
éídsófe inerinoS 'de Sajonia;
" Inslí'iícciòn solida CÏili'ë las clasès'agHcòlas,
buena volpnlad de parle de los poderosas . liclivl'
dad y Celo éii lo que aihne al piWésóf ·vdfio·rfiii'rip,
y'sflbré lodo, i'niíy pàiliòulai' y déciílida pyoïeccion
del gobiérnO superior, y íodó' ón'fiiyót- dé la agri»-'
cultura; es cuíüilo^s'é itecèsila'en Espíïnà para llegar-
á la alfura èli'qué cdrl'ôsponde'côlocarncis. '

Nadie por feu parte òlvidiv la' lap íilosòfica ya
ciláda espfésion del inmortal Bóziér: '«La felicidad
sólida y durádéra de linU fláciob depende do la
prOspóridad de lá agncnltu'ra.i"

. Gerom Vá de.dieiembrc de A.S'ály.
¡ JOAOOIN CASSÁ;

LÈtPARA EL FJËRCTOIO DE LA AtEDIElN A ÁEtERí-
, ' ■ ' ' ' N\RTA;EN BÉLÍTICA. '\ ' '

. . (Conclusion.)
■ ' 'í;: !■■■,. . '

Art. 38. Los acuerdos (le estas visitas senaui sellados y
firmados en las. mismas oficinas ; ,y, los; .Wídicos y. Marisa-
cales Vcterinari.os tienenderocfio.á una copia..
Arl.pS., Los. medicamentos, dcterjorados ó falsificados,

serán .secuestrados inmcitiatámente y remiti(]o.s l)á|ó sello
al Procurador del Revi
Art. iO. Los Méíimòs y Mariscales Veterihariòji ni) po¬

dran sustraerse I)ájo protesto' áígunó á tas visitas i á (pu?.
están sométidos según eL ártículo 36 y Siguient(í.s, Itajo
pena dé lina multà de 5fiá 100 francos. En casd dé rein¬
cidencia la multa será doble;, y lá autorización para ven¬
der medicamentos podrá - suspenderse ■ pcir un término que
no éscederá (le. un.añü. . , ; . .. ; ■ ■>

El que infringiere-estiv suspension ^.rá castigado con.
la multa de al) á; 100 francos, pu(iien(lo. además imponér¬
sele una prisión, qqe no,cscedaMc.13,dia,s, ,

Art. 41. Las sustancias yencnosgs. que los. Médicos y
Mariscales Veterinarios tengaii en su oficiiia de))erán guár.-
darse en lugares segiiros y 'cerrádos , cáiyás líávés lian
de, conservar ellos mismos. ;

Las cajas y botés (pie sirvan para la éoífseryarion de
cada una de éllas, llevarán un rótulo , solne el cual esta¬
rán inscritos en caractères bien claros ygrúesos los nom¬
bres de las sustancias, con lasqialabras rencno viólento.
Art. 42. Los:objetüs qui' siryan para, preparar las sus¬

tancias venenosas serán ni.arcad|tó con una señgl dislin-
Iho, y po podrán,sci" emplcajdos para ningún uso..
Art; 43. Las disposiciones vigentes relativas á las ba¬

lanzas y pesos para íos í-armacéutreós, serán aplicables

á,las balanzas !y pesos que l(fl;'Mé(iicos'A -Mariscales' Vo-
lerinarioKideben.tcaer.en sus oliciiius. ''c
(Ar-t; 41.-:; I-a? .disposiejonesí legalQSjCÓncernientfts á lo;

remedios secretos para la medicina humana serán aplica
idos á jos. rcnigdios .spcrelo^i para la medicina vívtqriuaria •
Art, 4,).;. Las jflfracdoncs, al artículo 33,,al párrafo'3,."

del articulo Sf, y á los arlicuios 33, y 42 arriba xf-
tad'ps ,"serán .castigadas ron íá multa'de 53 á/30 fran.c.o.s.
Lamultti sera doble cft casó do réiucidèlicià. ' .

íicir 'xiTULO V;-'''- '
,lr."ü'-• '.'r.
lir iiajOT . lïmptiúaioues transitorias.
■Vrt. í6. Eu.ios (jos afiossigujenles á la ppblicacjon de,

esta ley, ios aspirantes á la csindidafura de Médico^ Vete¬
rinario . podrán sj'r dispensados de sufçir el exámep so¬
bré Agric.ultura y Horlículliirá,,.
Art. 17. Seráii escept'nádós (íé"los ártícnlo's 23 V 26 lò's

Veteribáriós (|nfe éjérza'n en'eî reino en virtud dé un di¬
ploma librado por his Escálelas dé Francia, póé la de ütrecb
ó por los Jurados instituidos despues de 1831 por-el fio-
iuerno Relga. ■ ■ : . i :
Art. ,48, -Sou esía'pluadgs de lo dispuesto: en el arlicu-

lí)'26, los que, I sin ,e-star -provistos de na diplom."!, ejerzan
en el,Rei,up|,ba(\c cinco, años al menos , -.y que. dentro de
(i()s árms desde ,la puldicaçiou (lo: e.sta ley probasen .tener
conocimientos suficient(?s,. sufriendo a,l efecto ante un Ju-
ráóo especial un " cxámert .práctico ,eri la forma y cóndi-
dóncs que'el gobiernó determinará.'

Estos últimos recibirán él título de 3ïàrtscal'Vrleri-
narioi
.Vrt. 4!). Los'Mari.scales Véterinariós no podrán tratar

los animales-enfermos atacados de afecciones contagíosns
ó epizoóticas, ni practicar alguna de las operaciones qui¬
rúrgicas (cuya, lista publicará el g()bierno), sin estará su
laiio.uii Miídico.Veterinario ó uno de los profísores qpe la
presente ley asimila álo.s Médicos Velerinaríos.

ïoda con triavèncipn á esta (fisposicion ú|liina, será
éaStigáda Con una multa de 23 á 30 fraiícosi En caso de
reincidència, la m'últa será doble; pudíendo,además'impó-^
ñCrse una prisión que no esáderá de 13 dias. ' ;
Art. 50. No'se considerarán ajitos paraéjercév la Me-

dicana'Veterinaria los individuo.s que solo tengan titulo
para-cjecutar la castración en los animales domésticos.

Promulgamos la presento ley, y ordenamos sea- auto¬
rizada, con el sello del,Estado,}' publicada en al Monitor.
, : Dada en Bruselas; á 11 (le juniodelSaO.—Leo/JoWp.—Por
ei Pey,,el Ministro del Inlefior, ÇIÍ. jBí)(/,w',-7-Vista.-y
sellada con eí sello del'Estádo, el ministro (jci .iús'ticía ,'/Je
f/fluss;.—Traducido , Zaragoza'y octubre de 1837.

P. M, DE Anguia^P.
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■Editor resfonsabk, Joisir (Iüirooa.
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